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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Paninsola.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 Id.—La luscripcidn empezará á contarse desde 1." j 16 de cada mes.—La 
e rrespendencia i la Administración. > . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

aiWES 7 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cebro,—C«-

rr^ponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J, Jones, Fanbonr 
Montmartre, 31. 

Curación pronta y radical de las mismas ya sean inguinales, umbilica­
les ó crurales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con 
el procedimiento del Dr. Sabdival. ^ 

Ningún enfermo sdlgeto A nuestro trataraieqto ha dejado de curarse, nS* 
cesitando solo de 3 A4raeses los nifios basta ja edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores. 

El Dr. Sabdival ha ¡legado á esta ciudad, aiojAndoseeo el Hotel Fran­
cés^ donde podrán conrultarle de 10 de Itii mañana á 4de la tarde basta el 
jueves próximo. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE T VENTA 

EN COMISIOR D E PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
doras — In ger tadores. — Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.—Ja-
i'rones.-üuano ihsectjcida -Herra­
mental completo para la* agricul­
tura. . " . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor.—I|pra-
bas.—Vias férreas.—Wagones.-—• 
Tuberías.—TornllIaje.-^Cubas.— 
Cables.—Desiticrustante.—^^Mann-
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Crisoles.—Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manutactu-
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos d9 mármol artifl-
Giai.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : SillttS.-^Címodas. 
—Mesas—Camas—Espejos.— Cajas 
de caudales. — Básculns, etq,, etip. 
PASAJE DE COÍÍBBA.—POÉBTA DE MimcaA. 

Buques de guerra extranjeros 

en agua^Austpiacas. 

El prppósito^aociiiixo por el gobier­

no raso de croar una estación naval en 
el Miditerráneo, lia producido alguna 
inquietad en Austria é Italia y á ello, 
sin duda, se deben las ordeños promul-
g-idas en 29 dél pasado por el gobierno 
austro-húngaro regularizando la admi­
sión y estancia de baques de guerra, 
extranjeros, no sólo en los puertos sino 
á lo largo de la costa anstriaca. 

Según dichas órdenes, sólo tres bu­
sques da guerra, como máximo, de noa 
misma nacionalidad, serán permitidos 
'bimultáneamente en un mismo puerto y 
1^ podrán exceder de seis buques bajo 
las mismas circunstancias, el total bi^o 
una sola bandera en toda la costa. Se 

'exceptúan los casos de fuerza mayor en 
que los buques, sea cual sea su mimero 
busquen abrigo en puerto austríaco por 
^efecto de temporal. 

Tan pronto como buque ó buques de 
guerra extraujeros estén á la vista de la 
costa austríaca deben izar sos banderas. 
Quedtin prohibidos los estadios fotogni-
íicos y de sonda y los ejercicios de arti; 
Hería sólo pueden ser ejecutados desp&<̂ i« 
de obtenerse el competente permiso de 
las autorídades locales. Los puertos se­
ñalados como puertos militares son Pola 
y Cattaro y ningún buque extrangero 
podrá peitnanecer en ellos ni en otro 
punto de la costa más de ocho días. 

Los fuertes austríacos tienen instruc­
ciones para hacer fuego sobre todo bu­
que extrangero ^ua estando á la vista 
de ellos no ize la bandera de su nación. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 
• • 

|0ii¿ apuros I«s que pasa en estos días 
Timoteo Laligniilo! A cuantos estudian­

tes de medicina cqnoce y'á cuantos mé-' 
diooB tien«n la paciencia dé escucharle, 
refiere la larg^i historia de sus dolen­
cias. El nosab'eCó'no fM. Primero per­
dió el apetito, y para lÉprnilarlo, tenía 
que tompr en ayunas iiwrásito de vina­
gre... Después, perdiój,«fl>uen htimor, 
por eldeslirrollo de lo| nialos btímores, 
y y* no Ife distraHel í^V0k do La. Co-
rrespondéneia, ni Íd8 versos doCárullá, 
ni los discursos de Bodrfguez Sampedro. 
Por último, él que era bonachón, como 
pocos, echó un genio de todos los demo­
nios; le parecía insoportable la familia, 
y sólo hacía buenas migas con una dori-
cellita, bastiinte guapa, que para no in­
comodarle no le negaba nada... Todo 
esto era gravísimo. Los médicos, de co­
mún acuerdo, le rooomiendan que tome 
bafios sulfurosos para que se azufre, co­
mo las Vinas. Y de aquí vierten las in-
qnietttdes de Timoteo. ¿Qué balneario 
elegirá? El de A. es bueno, pero el viaje 
incómodo. El de B. ofrece las ventajas 
de utí viaje brevó y barato, poro el hos­
pedaje es carísimo. Y luego, no dan más 
que tomates á todas horas. El de C es 
baratísimo; bien es verdad que las aguas 
no valen para nada, como no sea para 
cocer... eí cocido. Y así sucesivamente. 
Timoteo está provisto de cuantas guias 
balnearías existen, y pregunt«| á todo el 
que supone que sabe algo de eso: 

—Diga Ud.—suele declr"¿Y las aguas 
es Verdad que saben á huevos podados?.. 
Pues es un inconveniente. Debe^^an sa­
ber á huevos pasados pof agua... ¿Y se 
toman muy Éeimprano? ¿En ayunfi? Pe­
ces? tampoco eso me gusta. PréJTerírla 
unas magras para desayunarme. 

Be8Ülládo"de todo esto es ¿̂ Jie la esta­
ción avanza,'y Timoteo, no sabe á doñ­
ee ir... En sucisa le hostigan á que se 
resuelva por un balneario. Pero él me­
dita, medita... 

Porgue además de todos los inconve­
nientes que quedan expuestos, Timoteo 
lucha contra ptro obstáculo. Nó le cayó 
la lotería en'la que tenía puestas todas 
sus esperanzas. No dispone de un aníigo 
que le preste 20 duros; no disfruta nó­
mina en ninguna dependencia ni de 
prestamista que le fie bajo su palabra... 

AI fin, expone á su familia esta difi­
cultad y le cóntesíaQ^ 

—Por ahí, antes de tomar informes, 
has debido haber empezado. 

CAUXTO BALLEÍÍTKBOS, . 

Variedades 

[Gran hombre^n'ma, si, por más que 
[algunos 

le muerdan por envidia á su virtud. 
Do» da» hacen I98 nenes,. y loa grandes .. 
Ojaaodo niegan ctialquier solicitud. 
Con una (2o«, en FlandeshubO lugano 
qUe Ji^cnerdos dejó. ' 
Y ahó%» con vmi do» hay máé de un todo 
que eépi vida pinchó. 

SBNTIMIENTOS. 

omoaupioo 

FOOA DE VOCALES 
P.C. c.flt.s .rr.b. 

q...r. m. b.rr., 
q.. l.s c .s ts .b.j. 
y. m. l.s s.b. 

Solvetemt- al núm$roantenor; 
A la charada^ SeUaaiáo. 
Al gwOgüü^'.ÁrfMrio. 
A-la cadá|á;^ 

p a v ^ -i--^ 
a t a,r 
v a l e 
o r e B t e I 

t i r a 
e r a l i? 
8 4 1 o m o n 

m o r » 
o r 8 r^ 
n a r b o n a 

o j a l 
n a t ^ 
a l a s 

Local y Provincial. 
NOTAS: •. 

Ya vamos entrando en oi^a. 
La verdad es que días como los dos úl­

timos nose ptieáen resistir mQchoSidos 
resultan exoesivos; i|UKlia dopena cons-
tituiriaQ 9a colmo dé Iresiitenoia insupe­
rable, de onya prueba seria milagroso 
quedar con vida. , 

Hacía muchos afios que Cartagena no 

había tenido el gusto de albergar en sa 
seno número>tan considerable de panro-
nas. Los trenes de Murcia, largos oofiío 
la paciencia de cualquier maestro de es­
cuela de Benagelbón, y los de La Utión, 
menos largos pero más continuos, VOOÍMBI 
rebosantes de gente; los vapores de Oran 
traían las respectivas cubiertas repletur 
de pasajeros, llenos los camarotes y las 
cámaras; dePezo-Estreoho,de Mazarrón^ 
de Poerite-AIamo y dé todos los pueblos 
de la provincia^ que no son estaciones 
de ferrocarril, venían larguísimas ca­
ravanas de carruajes y llegados á las 
puertas de Modrid y de San José, descar­
gaban infinito número de viajeros qa« 
iban á sumarse conlos ya llegados; eons- ' 
tituyendo una rau«he«^mbre abigarrada 
y alborotadora, que discurría por las ca. -
lies como discurren por losestreohos cau­
ces del arrojrojairopellandose para buscar 
salida, las â ûas torrenciales.jLosripperts 
de Los MolMios y loa tranvías de Los Do­
lores y Sta. LUCÍA ciroukiban con doblo 
numero de past^eros, pareciendo' cada 
uno de los vehículos carretada de carne 
amontonada más que otra cosa. 

Tanta gente junta que viene y va co-
liio van y vienen las' olas en la {riaya, 
marea, aturde, dH vértigos y diflcnlta «1 
paRO, obligándole á uno á troposac & 
cad.t momento, á b^jar y sabir repeti­
damente la acera, con lo cual se hace 
no trabajó de nervios que no hay ovwpo 
que lo rOsistá. 

Por fortuna todO ha terminado y du­
de hoy podemos dadicarnos á restaurar 
nuestras fnerzifM casi agotadas, para po*. 
nernoA en condiciones 4e poder ooanrw 
ofra broma en Murcia á primepo d« 

^,mes. _. ;, 1 ;̂ -', „„„„, 
Hemos de devolver ta visita á los hi­

jos del Segura^ y para estar en actitud 
de cumplir ese debei" es necesario tm 
mes de reposo. 

¡Ya lo creo! 
¡Como que someterse á las omocionM 

y cansî ncioB de los días de toros eqtii« 
vale á pasar upa enfermedad grave, de 
esas que traen por apéndice una conva» 
lecencia de marca mayorl - «•, 

* * * 
Mañana termiiia oficialmente la feria, 

no obstante que habrá una prórroga' 
hasta el domiiígo que viene. 

Sin embargo, realmente la feria termi­
nó anoche. 

Siempre ocurre lo mismo; cualquiera 
que sea el día en que se celebre la se-
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